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ENTREVISTA AL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR, PARA EL DIARIO BELGA LA LIBRE BELGIQUE

23-12-99

AZNAR: "LOS ESPAÑOLES NO TIENEN NINGUNA RAZÓN PARA QUERER EL 
CAMBIO"

El Presidente José María Aznar hará de la unidad y la estabilidad de España los ejes de 
su campaña electoral. Partidario del statu quo en materia de autonomía, el líder del PP 
rechaza todo proyecto de federalización: "¿El modelo federal? No saben de qué hablan", 
explicó Aznar en una entrevista concedida a "La Libre Belgique" y otros cinco diarios 
europeos.

"Este sistema 'café para todos' consistiría en dar lo mismo a todas las regiones y hay 
muchos a quienes esto disgustaría",  precisó aludiendo a la distribución actual de las 
competencias  que es asimétrica  (más  a  las  cuatro regiones  históricas"  --País  Vasco, 
Cataluña, Andalucía y Galicia-- que a las otras trece Comunidades Autónomas). Y de 
revisión de  la  Constitución  Aznar  no quiere  ni  oír  hablar.  "No queremos  revisar  la 
Constitución, no queremos abrir nuevas cuestiones, porque nuestro sistema actual de 
autonomías es el que mejor articula España y sus diferencias".

La delicada cuestión de la revisión de la Constitución está cada vez más en el debate. 
Los primeros  que lo desean son los nacionalistas  y los independentistas  vascos que 
sueñan  con  ver  reconocido,  en  una  nueva  Constitución,  "su"  derecho  a  la 
autodeterminación.  En  cuanto  a  los  socialistas,  se  declaran  dispuestos  a  "asumir  el 
riesgo de abrir  la  caja  de Pandora",  según los propios términos  de un dirigente  del 
PSOE, para transformar España en un verdadero Estado federal.  Pero el  tema sigue 
siendo tabú, al igual que lo era en Bélgica antes de 1970 y la primera de las cuatro 
revisiones de la Constitución.

"La evolución de los nacionalismos en Europa, en concreto en España, abre el siguiente 
debate: o los nacionalismos cruzan el río o cooperan con el poder central. El debate está 
de actualidad en Cataluña, entre los que prefieren replegarse sobre Barcelona y los que 
desean seguir colaborando con Madrid". Partidario de la cooperación (su Gobierno se ha 
beneficiado del apoyo del catalán Jordi Pujol y hasta la semana pasada del PNV), Aznar 
argumenta: "las autonomías y los poderes locales piden y administran, pues, cada vez 
más dinero. La lógica nacionalista y europea desea que cada vez sean más responsables 
financieramente. Sería precisa una campaña pedagógica nacional para explicar esto a los 



españoles, en lugar de centrar la atención en el traspaso de tal o cual competencia". Esto 
significa que, en caso de una victoria en las elecciones, ¿el próximo Gobierno Aznar 
podría contar con ministros catalanes? "Todo es posible, siempre y cuando la estabilidad 
esté garantizada".

José María Aznar ha hecho también balance de sus cuatro años de gestión nacional y 
europea. "Nuestros cuatro objetivos de legislatura se han alcanzado: la vida política se 
ha normalizado; España ha entrado en el euro; hemos demostrado que el paro no era una 
maldición; en cuanto al terrorismo, la situación está mejor que hace cuatro años: hemos 
hecho frente a la violencia terrorista". 

Los resultados en materia de empleo son indiscutibles: estos últimos cuatro años España 
ha creado un 40 por 100 de los nuevos empleos de la UE, es decir, 1'5 millones de 
puestos de trabajo. Los resultados en el País Vasco son menos concluyentes, pero el 
Presidente sigue mostrándose optimista y concluye: "Los electores no tienen ninguna 
razón para querer el cambio".

En el plano europeo, Aznar se felicitó por los resultados de las últimas Cumbres: "El 
próximo Consejo extraordinario de Lisboa dedicado al empleo será determinante". E 
insiste en la reforma de las instituciones: "Lo más importante es definir el peso de cada 
país y el  reparto de votos entre los diferentes Estados. Sin esto, ni  la ampliación ni 
ninguna reforma podrán ser llevadas  a  buen fin".  El  líder  del  PP también  evocó la 
defensa  europea  y  recordó  que  "España  estuvo  presente  en  la  nueva  industria 
aeronaútica europea (FADS) al lado de Francia y Alemania".

América Latina no es olvidada. Aznar recordó que España es el primer inversor en este 
continente, "uno de los más prometedores del planeta, porque en África, a excepción de 
Marruecos  y África del  Sur,  no hay mucho  por  hacer".  El  Presidente  del  Gobierno 
español  se  congratuló  de  los  resultados  de la  última  Cumbre  Iberoamericana  de  La 
Habana,  pero  marcó  sus  distancias  con  Castro:  "La  Cumbre  no  ha  beneficiado  al 
régimen castrista. Por el contrario, al estar allí los invitados han podido darse cuenta de 
la realidad".


